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A todos quienes me «alimentaron» desde bebé.




Carlos Gustavo Virardi




La palabra mágica:
 
ODGA… hola, disculpe, gracias, adiós.




Testimonios




Capítulo 1


Testimonio de José Luis


Testimonio escalofriante privado




Su verdadero nombre es otro. José tiene un extrañísimo don, pero aclaremos primero algo que me interesa decir.


Sepa que usted también tiene un don… Todos lo tenemos y quizá alguien posee más de uno… Aflora generalmente en situaciones críticas y permite salvar vidas y bienes. Puede suceder también que nunca hiciera falta usarlo. En casos así, uno se lo lleva a la tumba sin haberlo sabido siquiera. Se verán varios ejemplos de lo dicho más adelante. Un caso muy conocido, aunque poco reconocido, es la batalla del Convento de San Carlos en San Lorenzo. Hay casos diarios que confirman la existencia de estos dones.


Desde pequeño, José puede ver, en la frente de las personas que le presentan, la fecha de su muerte. Esa sola vez, en la presentación, nada más, nunca más. Al autor se lo dijo varios meses después de conocerlo, pero en general no lo cuenta jamás.

Obviamente le pregunté: 


—Entonces, ya no ves la fecha en mi frente, ¿verdad?


—Claro, hace ya varios meses la vi. 


—Entonces, la olvidaste, obvio—, seguí sin mucha imaginación para esta pregunta y contestó:


—La olvidé, nunca la escribo ni la memoro.


Todo muy obvio. José cuenta con una cierta protección y una condición que se puso a sí mismo. Es decir que al verla sólo en la presentación no se convierte en cartel eterno, por cierto, torturante para él cada vez que ve a una persona. La naturaleza es sabia.

Obra también muy certeramente al no anotarla. Es una forma de alejarse, de asegurarse de que no lo acosarán sus conocidos preguntándole dónde está anotada «su» fecha.


Me manejé respetuosamente con él. Jamás volví a inquirirle algo acerca de este don, ni siquiera para mí mismo. Querer traspasar su defensa significaría no respetar su integridad, más tratándose de un ser de conducta éticamente intachable.


Al preguntarle cómo nació todo esto o cuándo sucedió, me develó que empezó alrededor de los diez años; de un momento a otro vio la fecha premonitoria.


Considero sin ser un parapsicólogo, sino por el buen sentido que «algo» determinó que José tuviera defensas personales fuertes como para que por alguna orden del universo se revelara en determinado momento su don y lo pudiera afrontar. Así sería mucho más manejable para él. Imagino que le habrá costado su buen esfuerzo, ¿se imagina usted teniendo este increíble don?... Yo paso…






Capítulo 2


Los ángeles de la avenida


Testimonio privado




Eugenio, mi amigo, tenía cerca la hora de la cena. Decidió ir a buscar empanadas para la familia. Muy cerca de su casa, cruzando la Avenida Eva Perón en CABA, había una parrilla que cocinaba muy bien. Corría Marzo de 2016. 2000 horas de un despejado día.


No había gente ni automóviles moviéndose por las inmediaciones. Al llegar a la esquina, sólo tenía que cruzar para llegar a la parrilla. Se detuvo junto al cordón. Miró hacia la izquierda —lugar de la bocacalle que cortaba la avenida—, nada, miró hacia la derecha, nada. Levantó un pie —le parece recordar el izquierdo— para dar el paso adelante y cruzar la avenida hacia el sur. Ocurrió lo inesperado…


Un brazo se interpuso desde la izquierda sobre su pecho, deteniéndolo en seco. Giró la cabeza y, mirando al frente, vio un auto a velocidad de carrera pasar por la avenida, apareciendo de la nada y desapareciendo en dirección oeste. Con una expresión de asombro, miró a la mujer que lo había detenido, cruzando su brazo derecho. Sólo un segundo lo había separado de no poder contármelo a mí.


Casi sin poder hablar —de hecho, habló la mujer—, vio a un matrimonio de unos cuarenta años con un chico de unos diez en medio de ellos. 


—¡Disculpe señor! ¡Disculpe que lo haya tocado! ¡Fue por al auto!


Eugenio ya pudo decir algo…


—¡Gracias! Seguro! ¡Gracias!


—¡Disculpe señor que lo haya tocado! —Repitió la mujer.


—¡Obvio! ¡Gracias!


—¡Claro, señor, y disculpe!


—Gracias, gracias…




Mi amigo no podía entender la necesidad de tantas disculpas, al menos no en ese momento. Miró a los otros dos integrantes, que no se movían y no tenían una expresión normal; eran como estatuas o, mejor dicho, robots. Los cuatro cruzaron la avenida Eva Perón. Eugenio tomó hacia la derecha y el trío siguió caminando de frente. Los vio cruzar como dos autómatas que intentaban caminar como seres humanos, y no podían, acompañando a esa milagrosa mujer. Caminó unos pasos y la intriga lo carcomió. Giró la cabeza y no vio a nadie… al menos, nadie de carne y hueso. Jura que jamás olvidará lo vivido.


Robots, ángeles, seres invisibles, seres Interdimensionales, seres sutiles…




Capítulo 3


El caso Sai Baba


Testimonio público




Sus manifestaciones y milagros


Sathya Sai Baba (Gran Padre Santo en hindi) nació en Puttaparti, Andhra Pradesh, India, una pequeña y calurosa población del sur de ese subcontinente, el 23 de noviembre de 1926, y falleció en el mismo lugar el 24 de abril de 2011, a los ochenta y cuatro años. Estudiosos de su vida lo consideran una encarnación del dios Vishnú, el protector.


Entre otras acciones, se consideraba milagrosa, o al menos sagrada, la aparición interminable de cenizas sagradas (vibhuti) de maderas quemadas de árboles de su tierra, derramadas incesantemente por las palmas de sus manos a modo de bendición.


Desde niño demostró una asombrosa capacidad para entender textos sagrados de la India, así como para escribir poemas y canciones religiosas.


A los catorce años dejó la escuela y, luego de estar meditando durante tres días a la sombra de un árbol del jardín de la casa de un funcionario público de su pueblo, se dedicó a predicar.


Proclamó ser un enviado espiritual y creó una revista religiosa. Con donaciones, comenzó la construcción de un ashram, un monasterio donde se brindan diversos servicios comunitarios, dedicado así a manifestar una actitud hacia la paz, la solidaridad y la atención hacia el semejante.


Siempre mediante el uso de donaciones, construyó hospitales en varias ciudades, donde miles de pacientes recibieron atención médica.


Se relatan ciertos milagros o manifestaciones sagradas, actos paranormales y materializaciones de objetos. Además, se destaca la particular emisión, por la palma de sus manos, de kilos y kilos de vibhuti. Hay múltiples testimonios y fotos que respaldan estos relatos.


Surgen varias preguntas…


¿Pueden hacerse milagros a medida con tanta facilidad? Seguramente algún fanático de Sai Baba dirá que sí.


Si materializa objetos, ¿por qué no soluciona los problemas de la humanidad, como la comida o las medicinas?


¿Por qué no desconfiar de una simple y bien preparada prestidigitación ante discípulos extasiados por su gran Padre?


Considero que el milagro es la forma en que dominó las leyes de la naturaleza y de la física, que eran su don natural —¿por qué no asignado por Dios?—, para producir esas manifestaciones. La telequinesia a través de un paso dimensional bien pudo ser dominada por él. Existe lo paranormal, y este caso puede ser un excelente ejemplo. El vibhuti bien pudo ser trasladado desde una fuente y, por ese paso, aparecer ante la vista de los testigos. Hay ejemplos similares en la vida de grandes místicos y profetas.


Si todas las dimensiones están juntas, no hay que ir muy lejos…, —dice Carlos Gustavo Caziagudo.




El caso Noemí G.


Testimonio privado




El caso de Sai Baba tiene cierta relación con el de Noemí. También hay algo parecido —con importantes diferencias— en algunos milagros de Jesús. En muchos de los relatos aquí consignados, se habla de que el ser humano tiene grandes poderes sobre la materia. Sin embargo, pocos pueden emplearlos a voluntad. Estamos en la etapa de aprendizaje de esos poderes que, evolutivamente, sin duda usaremos en el futuro.




Noemí regresaba muy ofuscada en 1998, cuando estaba por cumplir veinticinco años. Hacía terapia psicoanalítica para tratar hechos dolorosos de su niñez que habían quedado en su subconsciente. Se dirigió a ducharse, y al salir del baño, ingresó a su habitación. No estaba tomando ninguna medicación que pudiera alterarla. La luz se prendió sola, y una gran pelota de plástico, de las que se usan en yoga o pilates, empezó a moverse sin que nada la impulsara, a menos que el impulso fuera involuntario e invisible… la energía que se mencionó antes.




Para ella debió haber sido un choque, ¿verdad, amigos? No volvió a sucederle, su voluntad así lo debe haber querido.




Capítulo 4


La profecía de Vernher von Braun


Testimonio público




En 1971 nació el protagonista de esta profecía originada por el genio de la cohetería alemana y norteamericana. Su frase fue: «El primer ser humano en gobernar Marte se llamará Elon».




El precursor de la cohetería moderna, creador del B II, la bomba autopropulsada y el cohete de trayectoria balística —no un misil que «busca» su objetivo—, asoló Londres con su invento, su destino preferido. Abandonó el ejército nazi cuando la suerte alemana estaba dictada, escapó a Estados Unidos y, desde 1945, se dedicó a «propulsar» sus conocimientos en la naciente NASA.




Se transformó en el padre del programa espacial que llevó «de verdad» al hombre a la Luna. Unos años después de la llegada a dicho destino, escribió un cuento de ciencia ficción titulado «Project Mars», donde relata una misión al planeta rojo con setenta tripulantes en diez naves, una gigante y nueve pequeñas. Luego de una estadía de trece meses, regresarían a la Tierra. Durante ese período, un consejo de astronautas sería la autoridad en Marte, presidido por un tal Elon.




Hoy, Elon Musk, millonario informático sudafricano, ha construido su propio cohete y está desarrollando ideas revolucionarias como el auto autónomo, una red de microsatélites de internet, lanzadores espaciales con regreso a la Tierra, y un proyecto para llevar astronautas a Marte.




El hecho de no contar con ayuda o socios de Estados Unidos o Rusia lo impulsó a desarrollar su propia empresa, SpaceX, en 2002. En 2018 lanzó el primer cohete reutilizable, logrando un exitoso retorno a la Tierra, y ha realizado varios viajes a la estación espacial internacional con misiones logísticas. Planea enviar el primer ser humano a Marte en pocos años.




Ingeniero von Braun, una profecía a punto de cumplirse. 




El auto autónomo de Elon Musk


Testimonio público


«Adrede podemos elegir no tener ninguna catástrofe y así expandirnos por el universo»


Isaac Asimov




Y continuamos con Elon. Aunque su auto sufre permanentes «frenos», como una interesante parábola, está desarrollándolo en China, donde aparecen continuos inconvenientes que motivan suspensiones de sus difíciles pruebas.




El «Tesla Model» es un problema para Elon, quien consideraba solucionados los problemas para los primeros años de la década del 20. El resto de las automotrices coinciden en los problemas de desarrollo del software que haga seguras las maniobras de los vehículos.




El lector sabrá seguramente de las «cosas raras» que aparecen en cámaras de seguridad y fotos sacadas con flash. En sus propias fotos, también aparecen esas cosas… ¿verdad?




Sin embargo, su vida no se ve impedida en modo alguno. No lo descubre hasta que lo ve, pero no aparece materialmente en el momento, aunque seguramente estaba allí...




El problema se manifiesta debido a que las cámaras del auto autónomo gobiernan el vehículo y, como dijimos, las cámaras detectan cosas… y le hacen tomar decisiones al auto. No es el manejo de un ser humano que sólo se rige por lo que ve en la «realidad» y maniobra acorde a ello. La cosa se complica por el peligro de maniobras fuera de lugar, frenadas o aceleraciones que, por ahora, no sirven para que esos autos se muevan en este mundo.




Seguramente, de la «mente» de Elon y su equipo tendrá que llegar la solución. Está en estudio el manejo a base de rayos láser. Esperemos un poco.




Capítulo 5


El perrito y el sillón


Testimonio privado




Cerca de 1995, Hilario, su esposa y sus tres hijos vivían en Belgrano, un barrio del norte de CABA, en la casa que perteneció a los padres de Hilario. Cuando éstos fallecieron, la familia se mudó a la casa, y su único hijo la heredó.




Alfredo, su padre, era un hombre ilustrado que solía sentarse en un buen sillón del amplio comedor para leer. Falleció unos diez años antes de los hechos. Eliana, la madre de Hilario, había fallecido cinco años antes que Alfredo, dejándolo viudo, algo poco común.




Los hechos giran en torno al perrito caniche blanco adoptado por Hilario y su familia, a quien criaron desde cachorro y al que llamaremos Bombón.




Unos meses después, con el perrito ya crecido, empezaron a oír ladridos en el comedor. Se acercaron, pero no notaron nada extraño. Esto se repitió varias veces hasta que, en determinado momento, se dieron cuenta de que Bombón ladraba al sillón. Pero en el sillón no había nadie visible, al menos para el ojo humano... ¿y quién usaba ese sillón habitualmente? Alfredo, claro.




Lo inexplicable es que el cachorro llegó diez años después de la muerte de Alfredo, a quien nunca conoció, al menos no en esta vida.




Parafraseando: Yo no creo en los fantasmas, pero que los hay, los hay...




El auto que desapareció


Testimonio privado




El 21/03/21, tres veces la Trinidad, en un domingo desértico en el barrio de Nueva Pompeya, al sur de CABA, a las 9 de la mañana, C. G. Coco V. caminaba en busca del diario y el pan.




Caminar era su pasión matutina, recorriendo cuatro o cinco kilómetros, cuatro o cinco veces por semana, sin importar si llovía o tronaba, salvo en diciembre y enero, cuando reducía su actividad debido al odiado verano.




Llegó al semáforo de Avenida Centenera y Santa Catalina, donde la luz roja le impedía avanzar. A tres metros de él, un auto color bordó con ventanillas oscurecidas y un conductor vestido de oscuro esperaba para cruzar Centenera hacia la izquierda. Coco miró el semáforo del auto y confirmó que tenía luz verde. Giró su cabeza al frente... ningún auto a la vista. Miró hacia la derecha, ningún auto por Santa Catalina, y en la cuadra sólo había cinco o seis coches estacionados, ninguno de color bordó.




Dan Aykroyd, el actor de Los Cazafantasmas y presentador de la serie canadiense de fenómenos paranormales testimoniados PSI Factor, relató en 2002 que mientras filmaba una serie sobre el tema, que nunca se emitió, un auto negro con dos personas vestidas de negro desapareció en un segundo cuando él volteó la mirada en la vereda de su casa.




Alguien le dijo a C. G. Coco V.: —Ese auto no era de este tiempo, quizá era del pasado, quizá era del futuro…




El caso de Adriana G.


Testimonio privado




Estos hechos ocurrieron a principios del año 2017 y fueron protagonizados por una persona a la que llamaremos simplemente la abogada Adriana G. Un domingo, mientras asistía a misa con su madre y una prima, momentos antes de que el sacerdote consagrara las hostias, Adriana empezó a percibir un fuerte olor a rosas. Giró la cabeza para recorrer la iglesia tratando de identificar el origen del aroma y entonces vio la imagen de Santa Teresita, con un ramo de rosas en sus manos. A sus pies, un cartel decía: «A mi muerte lloverán pétalos de rosa». Se asegura que esto sucedió realmente cuando Santa Teresita murió. No se lo considera un milagro sino una manifestación divina. Más adelante, en Semana Santa, Adriana volvió a sentir en su habitación esa misma fragancia, sin explicación, y el hecho se repite con frecuencia.




Paralelamente, estando en su casa por esos días, una tarde al asomarse por una ventana vio, detrás de los edificios que tenía al frente y que iban encendiendo las luces del crepúsculo, una imagen asociable con la de la Santa Madre. Era como una sombra que se fue modelando poco a poco. Luego de unos minutos, la imagen de María se difuminó. Adriana volvió a mirar unas horas después, con las luces ya apagándose, y la Santa Madre ya no aparecía en el cielo porteño.




Adriana parece estar bondadosamente perseguida por importantes entidades divinas.




El caso Noemí G.


Testimonio privado




A Noemí, además del episodio telequinésico con la luz y la pelota, le ocurrió algo muy distinto en 1996, cuando tenía veintidós años. Me atrevo a decir que los fenómenos paranormales son más comunes de lo que se cree; estamos rodeados diariamente de casos que no percibimos porque el ser humano literalmente no los quiere ver. Los niega, o es tan limitado que no los registra. Noemí experimentó un caso muy distinto al anterior, lo cual es una prueba de la variedad de fenómenos que nos rodean.




Por aquel tiempo, arrastraba el peso de un estado depresivo y sintió la necesidad de recibir apoyo. Llamó a su ángel guardián, y cuando esto se hace con fe —y ningún motivo kármico se interpone— el ángel no falla. Siempre cumple sus órdenes, y todos sabemos cuáles son. No falla. No pueden sustraerse al cumplimiento... son soldados.




Sintió una mano posarse sobre su hombro derecho... suficiente. Está claro, es suficiente.




Capítulo 6


El Padre Mario Pantaleo


Testimonios públicos




El Padre Mario Pantaleo dejó al mundo numerosos casos de fenómenos paranormales, incluidas curaciones con sus manos. Además, protagonizó conocidos casos de bilocación, don de ubicuidad o ectoplasia, como se les llama, algunos de los cuales dejaron a muchos «con la boca abierta».




La guardia del Hospital Ferroviario


El cura de la iglesia de González Catán, en la Provincia de Buenos Aires, la cual él mismo construyó, solía ir todos los sábados por voluntad propia a reforzar espiritualmente la guardia médica, actuando como un «turnero» más. Era ya conocido por su obra solidaria y solía decir: —Yo soy la guitarra, el que la toca es Dios—, al referirse a los diagnósticos con el péndulo y a las sanaciones que se le atribuían.




[image: foto de Agujero de gusano]


Ilustración de un agujero de gusano


Allá por 1980, se cuenta un fenómeno de traslación temporo-espacial, ¿agujero de gusano? ¿Otra dimensión? Estando de guardia en el hospital, durante la cena, sonó el teléfono. Alguien atendió, levantó la vista y le dijo a Mario: 


—¡Padre, se quema la iglesia de González Catán!—. El cura se elevó en el aire desde su silla, ante la vista de toda la guardia como testigo, y como un rayo de luz desapareció. Instantes después, apareció en su iglesia. Un viaje en cuarta dimensión...


El viaje a Montevideo




También por esos años se cuenta que, estando en compañía de un cura amigo al cual le habían avisado que un amigo suyo, también religioso, había muerto en Montevideo y siendo imposible llegar al sepelio a tiempo por razones de distancia, Mario protagonizó otro fenómeno. 


—Yo lo quiero tanto y no podré llegar al sepelio—, dijo su amigo. Mario le contestó: 


—Vení conmigo, vamos a Montevideo—, lo tomó de un brazo e instantes después habían cruzado el «charco». Por decisión de sus productores, estos casos no figuran en la película Las manos, dedicada a la obra del Padre Mario.




Este don es llamado bilocación, ectoplasia y don de ubicuidad. Parece ser más común de lo que se supone, dado que hay numerosos relatos, pero no parece ser manejable a voluntad, salvo en casos excepcionales como el que aquí se relata. El escritor Robert Owen relata el caso de Emily Sagée, una maestra francesa de principios del siglo XX que no podía dominar su don y llegó a causar pánico entre sus alumnas, quienes la veían al mismo tiempo duplicada en el aula o en el jardín de la escuela.






El incendio de Roraima


Testimonio público




El Estado de Roraima, el más septentrional de Brasil, se encuentra enclavado en la cuenca amazónica y atravesado por el ecuador. Su extensión es ligeramente menor que la de la Provincia de Buenos Aires. En el invierno boreal de 1998, sufría una intensa sequía provocada por el fenómeno del Niño, lo que había causado daños en la selva y la fauna. Para marzo, un gran incendio había arrasado una extensión equivalente a aproximadamente una cuarta parte del estado, y las llamas se acercaban a la ciudad de Amaparí, habitada por unos veinte mil ciudadanos. El ejército brasileño, bomberos, pobladores con baldes y mangueras, junto con la ayuda de Venezuela y la enviada por Argentina, luchaban por contener el avance devastador del fuego. En la capital, Boa Vista, el cielo estaba oscurecido y el humo dificultaba la visión. Ante la inacción del presidente Henrique Cardozo, el gobernador Neudo Campos tomó una decisión inusual después de varias consultas: buscó la ayuda de famosos chamanes.


[image: foto de nubes de lluvia]


Nubes de lluvia


Se enteró de que en Matto Grosso, a unos dos mil kilómetros de Roraima, había dos chamanes famosos por su capacidad para hacer llover. Por lo tanto, envió un avión del estado para solicitarles que viajaran a Roraima para pedir el fin de la tragedia. El 29 de marzo, el avión llegó cerca del mediodía a Boa Vista con los chamanes Kukrit y Mantii, famosos pajés (brujos). Los recién llegados pidieron que los dejaran solos toda la tarde para llevar a cabo su ritual de pedido de lluvias. Al caer la noche, informaron a las autoridades que su tarea estaba completa y que sólo cabía esperar; luego, solicitaron que los devolvieran al día siguiente a Matto Grosso. No había pronósticos de lluvia en la región desde hacía tres meses.




Los chamanes se retiraron a descansar hasta el día siguiente. Al amanecer del martes, el sol brillaba intensamente, aunque el humo aún oscurecía el cielo. Se cuenta que los chamanes dijeron: 


—Pronto va a llover, será mucha agua; devuélvannos a nuestra tierra—. A pesar de sus advertencias, no se los devolvió por si acaso. Hacia el final del día, se acercaron nubes y, a medianoche, una densa lluvia cubrió el cielo. En la madrugada del miércoles, empezaron a caer algunas gotas de lluvia y, poco después, se desató un diluvio que apagó el 98 % de los focos de incendio en pocas horas. La gente bailaba bajo la lluvia en lo que podría considerarse la «danza de la lluvia». Los chamanes que aún se encontraban en el lugar fueron homenajeados como héroes.




El monte Roraima aún no tiene explicación geológica. Es una gran montaña alargada en dirección sur-norte, con una superficie de aproximadamente 30 km², aproximadamente la séptima parte de la ciudad de Buenos Aires, cortada por la mitad para parecer una meseta. Su punto más alto es una frontera tripartita, con Venezuela ocupando el 80 % de la meseta, Brasil el 15 % y Guyana el 5 %. Es uno de los lugares naturales protegidos más pintorescos y extraños del planeta, con una altura de dos mil ochocientos metros sobre el nivel del mar. Sólo guías expertos pueden conducir a su planicie superior. Se asocian al monte Roraima múltiples historias de índole metafísica, mitológica y ovniológica.




Se dice que la etnia yanomani, habitante de la región, también había efectuado rituales y que se sintieron relegados ante la presencia de los chamanes foráneos. Gerónimo Pereira, coordinador del Consejo Indígena de Roraima, declaró que la llegada de los indígenas caiapós de Matto Grosso y la consecuente lluvia fue simplemente una coincidencia, ya que en el pueblo se sabía que pronto llovería. Sin importar la interpretación, el épico viaje de dos mil kilómetros de Kukrit y Mantii quedó para la historia de Roraima y de Brasil como el caso de «los pajés que trajeron la lluvia con ellos». Si en treinta y seis horas se produjo un diluvio que extinguió un incendio que había consumido aproximadamente un 25 % de una provincia brasileña durante tres meses, alrededor de sesenta mil kilómetros cuadrados, o sea, aproximadamente tres veces la superficie de Tucumán, creo que tienen bien ganada la gloria. Los chamanes han existido desde tiempos inmemoriales en todos los lugares, con distintos nombres.




Capítulo 7


Los dos Juan Bautista


Testimonio público




El 3 de febrero de 1813, en la localidad de San Lorenzo, Provincia de Santa Fe, a orillas del río Paraná, tuvo lugar el único combate por la independencia que el general —coronel en ese entonces— José de San Martín libró en tierras argentinas.


Desde Montevideo, bajo dominio español, los realistas se abastecían de ganado en pie en las costas de San Lorenzo. San Martín planeó atacar con su regimiento de Granaderos a Caballo a los españoles cuando desembarcaran.


Escondió sus tropas detrás del Convento de San Carlos, dividiéndolas en dos grupos: uno bajo su mando y otro bajo el mando del capitán Bermúdez. Lamentablemente, Bermúdez murió a causa de las heridas que sufrió, las cuales obligaron a su amputación. Un error de Bermúdez hizo que llegara tarde en auxilio de la otra ala, aunque finalmente lograron hacer retroceder a los españoles hasta su embarcación.


El combate duró quince minutos, resultando en varias bajas en ambos bandos y la huida de las tropas españolas hacia el barco que los esperaba. Algunos de ellos murieron ahogados.


Al comienzo del combate, un disparo español abatió al caballo de San Martín, dejándolo atrapado con su pierna izquierda bajo el animal. Incapaz de liberarse, un grupo de españoles se acercó para acabar con él. Sin embargo, el sargento Juan Bautista Baigorria se interpuso en una desesperada defensa. Al mismo tiempo, el soldado Juan Bautista Cabral levantó el caballo, ayudando a liberar a San Martín. Desafortunadamente, Cabral fue bayoneteado por la espalda, sufriendo una herida mortal. San Martín y Baigorria repelieron el ataque, y Baigorria mató al español que había herido a Cabral. El resto del grupo español se retiró hacia la orilla del Paraná.


Es interesante notar que ambos soldados que salvaron a San Martín se llamaban Juan Bautista, y que el coronel se llamaba San Martín, mientras que el lugar del combate era San Lorenzo y el convento San Carlos.
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